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Las Sectas Espiritas
A medida que cl Espiritismo se va difun

diendo en todas partes del mundo, surgen
a su alrededor numerosas sectas o grupos
que pretenden enarbolar la insignia espi
rita, proclamándose depositarios de nuevas
revelaciones que superan todo lo conocido
hasta la fecha. ^

En nuestro país se observa también este
fenómeno. Han aparecido en estos últimos
años distintas sedas, que se señalan a si
mismas, depositarías de mensajes cristianos,
dictados nada menos que por el propio Cris
to, quien dirije estas agrupaciones desde el
espacio, y se comunica por sus médiums,
quienes tienen el extraordinario privilegio
de recibir las comunicaciones del maestro
de Nazareth, destinadas a salvar la especie
humana de la crisis moral y espiritual con
temporánea. ,

Velando por el prestigio de la Doctrina
Espirita, ponemos en guardia a los dirigen
tes de las sociedades, a los espiritistas en ge
neral, así como llamamos la atención de lossimpatizantes y profanos para que no se
dejen seducir por estos "nuevos profetas" o
pretendidos "misioneros" divinos.

Afirmamos esta advertencia recordando
indicaciones hechas por Alian Kardec a tra
vés de sus obras, y de las que tomamos es
tos prudentes consejos:

"Si alguno os dice: Cristo está
aquí, no vayáis, sino al contrario,
prevenios, porque los falsos profe
tas serán numerosos".

•

"Desconfiad de aquellos que pre
tenden tener el solo y único mo
nopolio de la verdad".

•

"El Espiritismo viene a revelar
otra categoría mucho más pernicio
sa de falsos cristos y de falsos pro
fetas, que se encuentran, no entre
los hombres, sino entre los desen
carnados; es la de los espíritus em
busteros, hipócritas, orgullosos y
pretendidos sabios, que de la tierra
han pasado a la erraticidad y to
man nombres venerados para pro
curar a favor de la máscara con

que se cubren, acreditar ideas a me
nudo muy extravagantes y absur
das".

Por otra parte no debe nunca olvidarse las
cualidades indispensables del buen médium:
humildad, elevación moral y espiritual, cul
tura general, espíritu de sacrificio, toleran
cia, ausencia de orgullo y egoísmo.

A este respecto recordemos las instruccio
nes dadas por los espíritus en el "Evangelio
según el Espiritismo".

"Cuando debe revelarse una ver
dad a la humanidad, se comunica
por decirlo asi, instantáneamente
a todos los grupos forjnales que
poseen médium serios, y no a uno
solo con exclusión de los demás. Na
die es médium perfecto, si está ob
cecado y hay obsesión manifiesta
cuando un médium solo es apto pa
ra recibir las comunicaciones de un
Espíritu Especial por alto que quie
ra ponerse el mismo".

El Espiritismo constituye un acontecimien
to histórico que se va proyectando con más
intensidad a medida que transcurren los años.

Sus fundamentos no han sufrido hasta la
fecha reforma alguna. Muy por el contrario
los descubrimientos científicos de este siglo
van acercando la Ciencia al mundo invisible,
confirmándosri asi el pensamiento del ilustre
codificador d5l Espiritismo, al señalar como
elemento prf;ponderante en la evolución mo
ral y espiritual de la humanidad una mayor
vinculación entre la Ciencia y la Religión

De aquí, pues, que resulta sospechosa la
aparición de estas sectas, cuyas pretendidas
revelaciones no han aportado hasta el pre
sente ninguna nueva verdad espiritual que
no esté ya perfectamente expuesta en las
obras recopiladas por Alian Kardec.

Si por el fruto se conoce el árbol, basta esta
observación para que los estudiosos de la
Ciencia del Alma, se pongan en guardia y
asesoren a los simpatizantes y adeptos sobre
el contenido real del Espiritismo, advirtién
doles del peligro que encierran estas agru
paciones que se desarrollan al margen del
ideario Kardeciano.
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TEORIA CIENTIFICA DE LA

INVESTIGACION PARAPSICOLOGICA
Con el propósito de tener informado al movimiento es

piritista del estado actual de las ideas e investigaciones de
los Parapsicólogos (Metapsiquistas) sobre los fenómenos que
constituyen la base científica del Espiritismo, la revista LA
IDEA transcribe en esta oportunidad de la "Revue Métapsy-
chique", N 29/30 de mayo-agosto de 1954, uno de los tra
bajos presentados al Primer Coloquio Internacional de Pa
rapsicología reunido en Utrecht, del 30 de julio al 5 de
agosto de 1954. Dicho trabajo se refiere a las Cuestiones
del Método Experimental en Parapsicología. Por la tra
ducción: Dora I. de Kreiman.

Por HANS SCHAEFER

En Parapsicología, más que en cualquier
otro dominio, se plantean ciertos problemas
teóricos, comunes a las diversas ramas de
la investigación científica, que conviene dis-
^tir antes de poder utilizar los resultados.
Procurarernos, en las siguientes líneas, enun
ciar sistemáticamente esos problemas.
1. Condición preliminar de todo juicio cien

tífico: la autoridad del individuo que lo
formula.

La autoridad del sabio es la condición de
todo trabajo científico. Esta cuestión debe
ser planteada en cada dominio de la inves
tigación. Hay que asegurarse de que el sa
bio ha recibido la formación preparatoria
necesaria para el trabajo que emprende, y
que posee también la inteligencia necesaria
para juzgar a conciencia los métodos y los
resultados En tercer lugar, el sabio debe
estar dotado de un agudo sentido de la res
ponsabilidad. Debe desconfiar del fraude y
oponer a los posibles errores una seria au
tocrítica. Todo ello es particularmente apli
cable a la parpsicología, en la que la auto
crítica es siempre indispensable. En efecto,
solo la autocrítica preservará al sabio de las
influencias afectivas.
2. Caiácter científico de los problemas va-

rapsicologicos. ^
Con frecuencia se ha repetido que la pa-

ra^icologia científica existe desde hace
tiempo, y que es posible extraer conclusio-
nes científicas de una metodología histórica
que estudia casos individuales. Pero creo

T, P^^^Psicología ha entrado en una
experiencias de Rhine y

—quiero decir que la pa-
en fp m convierte así en una ciencia

termino se limita

este cl<?n «iíf^ ciencias de la naturaleza. Eneste ca<;n ^-^^u^ias ae la naturaleza. En

como o&eto- ef £ f ^ ̂  ̂̂^uraleza
en rednrir lU 2 científico consiste
mensurablp ̂ '1,,'^^sconocido a lo conocido y
por f^nalín entonces, tiene
a los fenómon valor objetivoa ios lenomenos observados. En tal sentido

fenómenos cuya.  existencia misma se pone a veces en duda

O ítot ̂  fenómenos por métodos, no subie-^ tivos, sino ob Gtivo= Ar,„ítivos «jinr, r^Ki +■ Y inciuuus, nO SUbjC-"  ° objeüv.os. Aquí surge la dificultad, pues el método objetivo implica las dos
^ exigencias siguientes;
j  posibilidad de repetir indefinida-

mente las observaciones.
2) La posibilidad de verificar los resulta

dos sin estar sometido el experimentador a

reacciones afectivas, y sin que ejerza influen
cia alguna sobre los resultados obtenidos.

Todo fenómeno que no haya sido estudia
do conforme a esos dos principios no es ob
jetivo, es decir, que no existe en el sentido
científico. Los fenómenos espontáneos no
satisfacen esta doble condición. En efecto,
tales fenómenos se producen del siguiente
modo; un sujeto afirma haber tenido cierta
"experiencia" que coincide con las experien
cias de otros sujetos (observadores) o con
documentos (fotografías), vale decir que esa
"experiencia" corresponde a un "hecho". Se
entiende que el hecho puede ser definido
e identificado positiva y objetivamente. Pe
ro no ocurre lo mismo con la experiencia.
Aun si la experiencia está registrada, es de
cir, objetivada, es única y no repetible. No
es posible, pues, excluir la hipótesis del azar,
por inverosímil que ella pueda parecer en
ciertos casos. Con demasiada frecuencia, se
olvida que la repetición es una condición
sine qua non en el método de las ciencias
naturales.

El método estadístico de Rhine es un mé
todo conforme a las exigencias de las cien
cias naturales. En efecto, para el sabio, este
método es el único que prueba la existencia
de los fenómenos, una vez que todas las ob- i
jeciones posibles han sido eliminadas.
3. Errores metodológicos. _

Cada experiencia en el método de Rhine
se funda sobre la objetivación de dos se- !
ríes de resultados. En el caso de la ESP. se
está en presencia, por una parte, de la afir- ¡
mación de un médium, y por la otra, de -
cierta posición de las^ cartas y de los dados. '■
Sea cual fuere el número^ de aparatos in- ,
terpuestos entre la afirmación y su definición, ¡
o entre la posición de las cartas y su regís- f
tración, siempre se llega a un punto en que
los dos resultados deben ser comparados en
el espíritu del observador. Las experiencias
de Sheffield y Kaufman, en que la regis-
tración de los resultados efectuada poi' el
experimentador, se verifica por medio de
la registración de esos mismos resultados en
película, permiten frecuentemente dudar de
la exactitud del experimentador. Es suma
mente importante eliminar esta objeción,
construyendo un aparato que, tanto para las
experiencias de psicokinesia como para las
de ESP, registre automáticamente los resul
tados, sin ninguna intervención humana.

Se pueden formular las siguientes obser
vaciones contra la objeción que explica por
el error un fenómeno aparentemente para-
normal:

lahAT-afnrin'3 experiencias en los
dne; a úivGrsos países según méto-
R  írrmnt? n diferentes (método deBrugmans, por ejemplo).

í+o fenómeno depende so-amente 1 sujoto, no del observador (fa-
tiga cafe, alcohol, suelen ocasionar el fraca
so, de cieitas personas).

3. Las zas psicológicas capaces de ori-
ginar parecen relativamente dé
biles, teniendo en cuenta la mínima inter
vención del experimentador. Son, pues, alta-hiente impiobables los errores importantes
que puedan llegar a la coincidencia "forza
da" de dos resultados.

Con e.xcepción de esa falta de objetividad
del observador, ninguna otra falta ha po
dido ser descubierta en las experiencias de
Rhine, en las que ios fenómenos son exa-
hiinados con un método excepcionalmente
critico.

4, Condición general de una teoría de los
fenómenos parapsicológicos.
La parapsicología lucha todavía por ha

cer recoMcer como tales los fenómenos que
estudia. mí, las experiencias de Rhine
han establecido esos fenómenos en lo que
concierne a la telepatía y la clarividencia.
En cuarito a la precognición y la psicoki
nesia, aún no estoy convencido, pero me re
sisto a negar la existencia de esos fenóme
nos. La cuestión, para mí, no está todavía
resuelta. La segunda etapa de la parapsico
logía, como ciencia natural, deberá ser la
de incorporar esos fenómenos a una visión
general del mundo de las ciencias natura
les, tales como la física y la fisiología. Hay
aquí dos problemas diferentes. ¿En qué me
dida el fenómeno de la ESP puede derogar
las leyes físicas y fisiológicas, y en qué me
dida las nuevas leyes pueden transformar
los fenómenos en hechos conocidos?

No creo que la ESP contradiga ninguna
de las leyes científicas naturales. En lo que
Concierne a la energía, el efecto ESP es de
bido al médium; no es concebible una trans
gresión a la ley de la conservación de la
energía. Las discusiones sobre la precogni
ción deben suspenderse hasta que se haya
probado la existencia de la misma.

ESFUERZO IDEALISTA
CENTRALIZADO

Síntesis del Mensaje de la Confedera
ción Esiritista Argentina leído por el
delegado Hugo L. Nale, en el día de la
Fraternidad Uniersal, acto realizado el
9 de abril por el Movimiento de la Fra
ternidad Universal, en su sede Mar Chi
quita 5052.

La Confederación Espiritista Argen
tina, una vez más se hace presente en
estos actos anuales que organiza el Mo
vimiento de la Fraternidad Universal.

Hace nueve años, que un núcleo de
idealistas de d.istintas escuelas filosó
ficas y religiosas, se unieron para ir
concretando ese anhelo de Fraternidad
Universal y el movimiento espirita de
la República Argentina, ya por medio
de su Central, como por medio de cir
cuios y adherentes, se aprestan solíci
tos a vigorizar estos anhelos, y partici
par en el esfuerzo por realizar una era
de paz y amor entre los hombres.

La Confederación Espiritista Argen
tina desea que estas concentraciones
por la paz y la fraternidad universal,
lleguen a intensificarse por toda la faz
de la tierra, y dirigirse a los gobiernos
de todos los países, exponiéndoles nues
tros anhelos de unificación y colabora
ción para establecer el reinado de la
fraternidad universal.

En cuanto a la incorporación de los fe-
nómoDOs PSI al dominio general de la cien
cia, el fisiólogo, sin duda; considerará que
la expresión "percepción extrasensorial" es
tá maí elegida. En efecto, la percepción se
vefiere, por definición, a la actividad de los
sentidos, y sería preferible reemplazar esa
expresión por la de Tischner: "experiencia
extrasensorial". Pero ya es tarde para cam
biar la terminología. Por otra parte, los fi
siólogos estiman que la expresión "extra-
sensorial" implica una teoría prematura del
fenómeno. La escuela de Rhine se ha refe
rido a la relación entre la ESP y el sentido
de orientación en los animales. Esta última
facultad permanece actualmente en el mis
terio, y, sin embargo, trabajos recientes han
demostrado que la orientación podría obte
nerse por actos sensoriales. Evidentemente,
es imposible en este momento decidir la
existencia eventual de órganos sensoriales
todavía desconocidos o de diferentes clases
de combinaciones desconocidas.

A mi entender, la existencia, probada y

Cuando todas las naciones del mundo
cooperen y fraternicen para el bienes
tar de sus poblaciones, cuando no se
precise de la pólvora para defender la
libertad, la convivencia social se habrá
transformado y la fraternidad será un
hecho.

Y si es que en esta asamblea pública
puede hacerse una moción, queda ex
puesta en el sentido indicado: Que co
mo resolución de esta Asamblea se di
rija un llamado a todas las naciones del

generalmente admitida, del fenómeno ESP
no nos autoriza a hablar de fenómenos que
sobrepasarían la naturaleza. Ni la indepen- ^
dencia con relación al espacio, ni la ausen- O
cia de órganos sensoriales, indicarían que el H
fenómeno es inexplicable por las ciencias
naturales. No está permitido extraer de esos
fenómenos ninguna conclusión teológica o fi- ^
losófica. "
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UN DEFICIENTE ESTUDIO
DEL ESPIRITISMO

Dr. BARTOLOME BOSIO
La revista LA IDEA se complace en dar cabida en sus

páginas a este trabajo del doctor Bartolomé Bossto, en el
que hace una crítica de los conceptos vertidos por el doctor
J. Ricardo Musso en su obra "En los límites de la Psicología .

La Dirección de la revista se cree en el deber de ofrecer
al doctor J. Ricardo Musso, sus columnas para que haga la
defensa de sus ideas, si así lo estima oportuno. Entendemos
que un amplio cambio de ideas sobre estos problemas ha de
beneficiar a todos los que nos ocupamos de los mismos.

Refiriéndose al estudio de los fenómenos
"supranormales", Richet, que no era espi
ritista, dice, y repite con insistencia, que
"los hechos son los maestros a los cuales
hay que obedecer". Y agregaríamos: que
no hay que desconocerlos o rechazarlos
cuando no se alcanza a explicar debida y
satisfactoriamente cómo se originan.

Con este punto de vista central, aborda
mos la lectura del libro del Dr. J. Ricardo
Musso, titulado "En los Límites de la Psi
cología (Desde el Espiritismo hasta la Para
psicología)".

Difícil es seguir al autor, porque aborda
muchos aspectos del problema sin detenerse
debidamente y de una manera un poco des
ordenada. Y más aún, se detiene más en
el aspecto negativo que en el positivo. A
cada momento habla de fraudes, prestidigi-
taciones, trucos, ilusionismos, falsos mé
diums, etc. Está bien poner en alerta al
lector profano, pero no insistir en demasía
sobre ese aspecto, dando en cambio más
prominencia a lo constatado, a lo que está
fuera de sospechas y, entonces, incursionar
a fondo para dar con la génesis del fenó
meno; incursionar solo, a través de expe
riencias y experimentos personales, y ade
más, acompañado de los que han aportado
un rico material, que no son pocos, en más
de un siglo de observaciones y experimentos.

mundo para realizar un acercamiento de
buena vecindad y mutua colaboración
por el bienestar de los pueblos.

^  Propongo también que se envíe un
mensaje de reconocimiento por su ac
ción pacifica en el mundo, a la India,
cuna del gran estadista y maestro Ma-
natma Gandhi, cultor de la NO Vio-
leticia,.

^  Todos debemos ser servidores de la
y gran causa de la fraternidad universal,
^ no podemos considerarnos ni más ni
M "iGiios, unos a los otros, todos del bra-

zo trabajemos por el advenimiento de
^ un mundo mejor. Y hoy, todos los acá

reunidos, como ejemplo de esa fratemi-
- dad que deseamos reine en la tierra, di

gamos todos juntos: Presente.

Hay momentos en que el autor
"éQué ha quedado en pie del pasado,
lo que ha discurrido no quedaría
muy poca cosa —algunas experiencias ue
Crookes, Richet y Gcley— y esa poca •
dice, "es prudente colocar entre
y a la espera de su confirmación ^
ciones más rigurosas de control,
experiencias del pasado". ¿Más
control que el de esos hombres de ciencia.
¿Qué pretende el autor, lo absoluto. es
eso, ya niega la relatividad que es
propia de la Ciencia, a la que a cada mo
mento se refiere e invoca.

Todos los mayores experimentadores
piritistas y metapsiquistas— se han
rado en el control. No lo han descuidado, y
no pocas veces hasta han extremado las pre
cauciones. Y aún así han llegado a un con
trol que ha confirmado la existencia de fe
nómenos innegables; voz directa, escritura
directa, materializaciones, desdoblamientos,
fotografía trascendental, etc.

¿Pueden realizarse siempre, a voluntad,
gusto o deseo del experimentador, lo? fe
nómenos? No se trata de fenómenos físicos
o químicos, manejando elementos, dinamos,
dóciles, sino de experimentos —ademas de
los fenómenos espontáneos— en los que in
tervienen elementos no dóciles, ni siempre
a disposición del experimentador, sipo ele
mentos humanos, y condiciones y circuns
tancias que escapan a nuestro dominio, fe
nómenos que o son debidos a fuerzas des
conocidas, o que gozan de cierta indepen
dencia o autonomía. Y quererlos encasillar
en las leyes conocidas no es científico por
que precisamente escapan —^por su inter
pretación— a esas leyes; y sería pret^der
que se conocen todas las leyes de la Natu
raleza.

Una falla del autor —y de importancia—
es, por ejemplo, la de decir: "se dice que
éstos (se refiere a las materializa^^^^^l
pueden salir del gabinete y, totalmente cor-
porizados, dejarse ver por los presentes .
El autor, en casos de fenómenos d^
género, pretende discurrir sobre su génesis,
pero comienza por dudar, o, entre líneas, no
acepta personalmente su realidad, cuando se
escuda en el "se dice".^ Para él, el
no de la materialización ¿es una realidad
objetiva? Si lo es, entonces corresponde^ chs-
currir sobre su génesis: si no lo es, esta^ de
más discurrir, y lo que debiera hacer es
probar que no es una realidad. A esto ul-

oup tiivíoc campo espirita, pareciera
intprnrr.in^' dc 861' atraído por esa
de e^iriUs^T'v pudiera calificar
nn J 1 • escuda en Richet, quienp a la intorprotación espirita porque
mfin+f 5"^- tcnómenos son fundamental-
ini derivados del mismo individuo, sinintervención do esas -llamémosles ásí-

uerzas extrañas'. Es el problema de "ani-
espiritismo", problema largamente

nníí mismo campo, por Aksakoff
^ después por Bozzano, de manera

nn llegar a la conclusión de quetodos los fenómenos se deben atribuir
a los "espíritus".

quiere, siempre está queriendo,que todos los fenómenos para ser aceptados
engan su "comprobación científica". Y él

mismo, en no pocas partes de su libro, dice
fenómenos parapsicológicos gene-

imente no pueden producirse voluntaria-
ente, que las más do las veces se prescn-
n ospontancamentc y eso dificulta muchola investigación."
¿Qué quiere significar? ¿Que cuando los

nombres de ciencia acepten la realidad de
Os fenómenos, entonces serán aceptados?

Numerosos hombres de ciencia ya los han
aceptado por haberlos comprobado.

¿Que primero hay que "comprobar cientí
ficamente" su realidad? ¿Qué significa "com
probar científicamente"? En todos los he
chos y fenómenos lo primero, siempre, es la
comprobación, así llana y escueta, sin la ca-
hficación de "científica". Cuando llueve, se
acepta que llueve porque se comprueba que
cae agua. Y en esta comprobación nada tie-
1^0 que ver la ciencia. Así ha sucedido con
los fenómenos "supranormales", que han si-
yo en su inmensa mayoría comprobados sin
intervención de la ciencia ni de los hombres
•ie ciencia. La observación ha aportado la
comprobación.

¿Y es forzoso para tener validez los fenó
menos, que primero sean incorporados a la
ciencia oficial? ¿Recabar de ella el visto
bueno? Si así fuera, no podría haberse pro
gresado en los diversos campos de la acti-
■^idad humana, porque la ciencia oficial de
cada época ha obstaculizado, en general, a
jos investigadores y a las investigaciones que
tenían existencia fuera de sus muros. Y el
autor debiera tener muy presente que aun

ciencia todo es transitorio y sólo quedan
pie los hechos. Hoy mismo, en la inter

pretación científica, refiriéndonos por ejem
plo a la física, hay un abismo entre la física

hace medio o tres cuartos de siglo y la
fictual. ¿Quién de los físicos habla ya de
'Fuerza y Materia"?

Cuando se refiere a fenómenos físicos, por
ejemplo, al movimiento de la mesita de tres
Patas, sostiene que es desplazada inconscien
temente (?) por las manos del médium o
de los que forman la cadena. No pocos es
tudiosos y experimentadores han demostra
do que la mesita se movía y hasta se tras
ladaba sin que las manos del médium o de
los que formaban la cadena la tocaran. Y
es sobre este último fenómeno que hay que
discurrir y no sobre el "otro".

Largo sería seguir en esta forma desorde

nada al autor, porque desordenado es el ma
terial que presenta como propio o ajeno.
En donde hay que detenerse es en la inter
pretación. Y bien, lo que se refiere a la
interpretación espirita, el autor, nos atreve
mos a sostener, no la conoce acabadamente.
Su bibliografía al respecto es muy pobre.
De ella están ausentes los mayores trabajos
de los investigadores reconocidos. Y por
esa misma pobreza no aborda, de los fenó
menos espiritas, los más llamativos, como se
rían: la voz directa, la escritura directa, las
materializaciones, los desdoblamientos, las
fotografías trascendentales, etc. Pero lo gra
ve 03 que, al pasar de modo superficial so
bre los mismos, deja la impresión de duda
sobre su existencia y comprobación. Sin áni
mo de ofender, le decimos que revise sus
ccnocimientos, que los complete, que hay
cientos de libros de interpretes espiritas, que
aportan observaciones y experiencias que tie
nen el valor innegable de su veracidad, y
que hay que conocer cuando uno se interna
en este terreno de la llamada parapsico
logía.

Asi se explica que el autor se quede en
cicfinitiva entre la tierra y el cielo suspen
dido en el aire, cosa que le hace decir "Nos
otros estamos muy lejos de considerar cien-
tíficamrntc probados a gran parte de los fe
nómenos, pero estamos igualmente lejos de
considerarlo "imposible". Nos parece que
el autor se asemeja un tanto a aquel per
sonaje que nunca se definía ni por la afir
mativa ni por la negativa, y un día, puesto
entre la espada y la pared para que dijera
no o sí. después de un prolongado titubeo
dijo ¡ni!

Podríamos puntualizar en cuanto a la ma
nera como Musso rehuye, con cierta habi
lidad dialéctica, detenerse debidamente en
casos clásicos. Por ejemplo, cuando se refie
re a William Crookes, da una referencia so
bre la materialización de Katie King llena
de reticencias propias y prestadas. Pero, an
te la evidencia se atrinchera en que "esto
parece obedecer a una auténtica facultad pa-
ranormal. . . Pero la médium Florencia Cook
fué sorprendida varias veces, al decir de al
gunos, mientras fraguaba el fantasma (Katie
King) que en realidad era ella misma, bur
damente disfrazada (aunque parece que
siempre logró escapar de los brazos que pre
tendían aprisionarla). ¿Qué pensar de situa
ciones como ésta?" Al respecto hay una do
cumentación probatoria del caso suficiente
mente controlada. El físico Crookes realizó
numerosas sesiones acompañado de personas
capacitadas, durante más de dos años. Tuvo
oportunidad ds poder descubrir el "fraude",
pero lo que comprobó fué la realidad de la
rnaterialización. Tomó fotografías que con
firmaban la existencia simultánea de la mé
dium y de la materialización, hizo compara
ciones diversas que le probaron que eran
dos entes distintos físicamente. Pudo auscul
tar y tomar el pulso a la entidad materia
lizada y comparar con la médium; hizo un
sinnúmero de observaciones comparativas en
ese sentido. Y ahora Musso hace desfilar a
personas que no han estado en esas sesiones
pero que se atreven a afirmar, a pies jun
tos, que Crookes ha sido un pobre diablo
que se^ ha tragado como un vulgar papana-
ta el "fraude" realizado por la médium. . .
Un hombre de ciencia, acostumbrado a ex-
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perimentar, a observar, a controlar, que ob
serva, controla y experimenta durante más
de dos años, resulta, de la mañana a la no
che, un pobre diablo, tan boquiabierta como
el más pobre diablo que pueda existir sobre
la tierra. Sin embargo, Crookes en 1917 dice
terminantemente que "no he tenido motivos
para cambiar de opinión. Estoy convencido
de que hay comunicación entre este mundo
y el otro (Más Allá)".

Ante la exclamación de Musso; "¿qué pen
sar de situaciones como ésta?", dinamos
que él debiera profundizar el mismo caso
de esa materialización, que tiene una rica
documentación, y salir de la duda sobre la
realidad de la materialización, para incur-
sionar en el sentido de llegar a la génesis
del fenómeno. Eso es lo que debiera hacer
para salir de una perplejidad que es fruto
de su pobreza en elementos pertinentes.

El recorrido que realiza el autor hace que
no se detenga debidamente en alguna de
las estaciones, y entonces es casi imposible
discurrir o discutir con él, porque está lle
no de "vamos a ver", "veremos", "el futuro
dirá", etc., etc. Pero aun asi se le puede en
cierta manera obligar a detenerse. Por ejem
plo, cuando se refiere a Aksakoff; a raíz de
lo que formula. Aksakoff, hace la contra
pregunta siguiente: "¿Se ha logrado una
prueba rigurosa de que hay fenómenos pa-
rapsicológicos que no pueden explicarse por
facultades comprobadas en el ser humano
vivo? ¿Que hay fenómenos que requieren,
indispensablemente, la hipótesis de la inter
vención de espíritus fallecidos para su ex
plicación?"

¿Qué contesta Musso? Escapa siempre a
una contestación concreta. Y bien, hay fe
nómenos que no pueden explicarse con las
facultades de los vivos, y hay fenómenos
para los cuales hay que recurrir a la ex
plicación espirita. Si Musso tuviera un co
nocimiento mayor del que tiene del Espiri
tismo, habría encontrado en su literatura
—que lleva por lo menos un siglo, y que
llena ya miles y miles de libros y revistas—
los casos que respondan a sus dos pregun
tas. Ejemplifiquemos, de modo rápido. Cuan
do un médium en trance habla uno o más
idiomas, correctamente, desconocidos por él
en estado de vigilia, ¿a qué facultad, como
viviente, puede recurrirse para su explica
ción o interpretación? ¿A la memoria dor
mida que despierta cuando el trance? Pero

los antecedentes individuales no ha
e istido nunca el conocimiento de esos idio-

f®' *^0 pueden venir a la superficie, no
^  despertados. Hay que recurrir,,  • ^ 1® explicación espirita de que

° habla así porque le dictan,por supuesto no los concurrentes a la se
sión, o porque en su "subconsciente" —en
esa especie de archivo— los tiene conser
vados, pero que ese archivo lo trae consigo
desde antes de nacer, de alguna o algunas

^ vidas anteriores. Esta explicación es másy lógica que aquella otra según la cual pare-
Q ciera que el idioma extraño apareciese
M  trance— ¡por generación espon-

<1 Y bien, también hay fenómenos que re-
j quieren, indispensablemente, la hipótesis de

la intervención de espíritus de fallecidos.
0 Es el caso de una materialización que resulta

un sujeto viviente, que piensa, discurre, his

toria su propia vida; y con el recu d^i
metapsiquismo no se puede cnconudi cia^
ve, a menos que se piense que el
sea una creación del médium, y qy®
la historia del mismo sea creación mé
dium, cosas que hasta hacen reír por
retorcidamente ingenuo y a manéis de fa.
bulación. En casos de esa especie y los
hay a montones en la literatura del ^spiri.
tismo— es más lógico aceptar, o ^ a
la explicación espirita de que el íj .
representa al espíritu de un falleciao, sobre
todo desde el momento en que los datos qvie
aporta sobre sus antecedentes resultan exac
tos, por el control que se ha hecho.

Como podemos ver, por estas con
sideraciones críticos. Musso no ha sapi^Q
hacer más que quedarse con la contiapre-
gunta. Y así no se llega a nada concroio,
como siempre —y lo encontramos no pocas
veces en el libro—, se conforma con decir
que "sería insensato negar la posibilidad de
que pudieran realmente ser espíritus, perg
sería infundado afirmarlo".

Cuando se acepta —o se recurre a que
las formas fantasmales "podrían sei crea
ción del parapsiquismo del médium , es re
currir a lo arbitrario, porque el médium,
no conociendo a la "personalidad que se
manifiesta a través de la materializacioo, no
es concebible que la evidencie con su pro
pia historia, a menos que "por casualidad"
dé los datos que corresponden a un viviente
que ya murió. Y queremos creer que Musso,
que tanto y tanto habla de ciencia, no acep
te eso de la "casualidad". Es curiosa la si
tuación de Musso. Le sucede lo que otros
en otro campo, que echa a los "Espíritus"
por la puerta, y en cuanto se pone a tra
bajar, a discurrir, a comentar, ¡se le cuelan
por la ventana!

Ante esos ejemplos a que hemos recurrido,
Musso —resguardándose en la metapsíqui-
ca— rechaza la explicación espirita porque
"no está probada científicamente". Pero el
hecho es innegable. Y la metapsíquica no da
la explicación satisfactoria, quedando, como
para muchos fenómenos, en la espera del. ..
futuro, aun cuando en el presente los ele
mentos permiten recurrir a una explicación
lógica, y tan lógica que los metapsiquistas
no encuentran cómo destruirla. Pueden "des
valorizar" la explicación espirita, pero esa
desvalorización lo es a manera de una opi-
nión, que no anula ni invalida el hecho, el
fenómeno, que ha sufrido todas las pruebas
y controles imaginables, que han llegado a
la identificación del "espíritu" que se pre
senta en esa forma materializada.

¿Se puede pedir —^ya que Musso siempre
quiere pruebas experimentales— más prue
ba experimental que la que provee el fenó
meno de que hablamos (idiomas desconoci
dos y materializaciones) ?

Como punto final (pero no definitivo, por
que trataremos en otros momentos otros as
pectos del libro de Musso): ¿qué más nece
sita el autor, si tiene a su disposición, en un
siglo de experiencias espiritistas, numerosos
casos como los que hemos referido, con iden
tificación comprobada? ¿Necesita más can
tidad, o es que no acepta que haya habido
comprobaciones al respecto? Si es esto ulti
mo, sería un atrevimiento tal que nos obli
garía a decir que el autor está poseído de
tal ignorancia que lo obliga a sostener enor-

UNA MATERIALIZACION DE
E. D^ESPERANCE

YOLANDA
P  sombras", Mme.. a Esperance narra la historia de su mc-
aiumnidad, que se manifestó en ella desde
a infancia, cuando en la vieja casa que ha-

Ditaba con sus padres en Londres tenia vi
siones de fantasmas, que llegaron a ator
mentarla al no conocer la naturaleza y ori
gen de osas apariciones.

Años mas tardo, por ¡ntermodio de un
matrimonio amigo que se Interesaba por el
Espiritismo, tuvo conocimiento de la exis
tencia de esta doctrina, y comenzó con ellos
una serie do experiencias; al principio, las
realizaban por simple curiosidad, pero más
adelante, comprobada de diversas maneras la
realidad de los fenómenos obtenidos, y que
ellos se verificaban por la mediumnidad de
Mme. d'Espérance, tomó ésta verdadero in
terés en estas cuestiones, y procuró por to
dos los medios instruirse sobre ellas, leyen
do cuantas obras pudo conseguir que tra
tasen estos temas.

Al principio, obtenían comunicaciones por
escritura automática. Más tarde, intentaron
con éxito experiencias de materializaciones,
y en la obra a que nos referimos, Mme. d'Es
pérance describe a los espíritus que solían
aparecer en las sesiones, algunos de los cua
les han podido ser fotografiados. Nos ocupa
remos hoy de Yolanda, una jovencíta árabe
que pronto ganó la simpatía de todos los

midades como esa de decir —como lo dice—
que "el contexto de los fenómenos llamados
espiritas es, por ejemplo, que de cada cien
casos de "espíritus" que se comunican, no
venta eluden pronunciarse sobre su identi
dad. . . (estas son proporciones admitidas por
Geley). . . Y de los diez restantes (ahora
es Musso), nueve respuestas son erróneas o
Inciertas y sólo una obtiene confirmación".
Estadística arbitraria, pero "aproximada". . .

Y bien, llegaríamos a una conclusión, des
pués de haber leído detenidamente el libro:
de que se trata de un libro malo, por defi
ciente-, en cuanto al problema del Espiritis
mo. Si se pretende, para los límites de la
psicología, partir del Espiritismo para llegar
ít la Parapsicología, era un deber elemental
y fundamental demostrar que se tiene un
conocimiento acabado del Espiritismo. Y eso
ho resulta del contenido del libro. Y las
consecuencias de ese desconocimiento hacen,
por supuesto, que el autor tropiece muchas
Veces con hechos y problemas que lo con
funden, lo desvían, o lo obligan a huir de
la explicación espirita. Y científicamente
—ahora utilizamos nosotros el término que
tanto gusta y maneja Musso— eso no favo
rece a un autor que ha tenido la intención
o preocupación de ilustrar al público con
Uha obra. Ese libro, a aquel que no está*
preparado o prevenido lo confunde, lo deja
en el aire, sin saber en dónde anclar. No
dudamos de la sana intención que ha de
haber movido a Musso a escribir un libro de
esa especie. Pero... "de buenas intenciones
esta empedrado el camino que va al in
fierno".

asistentes, debido a su gracia y su inge
nuidad. ®

Mme. d'Espérance transcribe en su libro el
relato de las apariciones y desapariciones de
Yolanda, hecho por uno de los miembros
del circulo; "Primeramente se podía obser
var como un objeto blanco, vaporoso y mem
branoso sobre el suelo delante del gabinete.
Este objeto se extendía gradual y visible
mente. como si fuera, por ejemplo, una pie
za de muselina animada, desplegando plie
gues y más pliegues sobre el suelo hasta que
el objeto llegaba a dos pies y medio o tres
de alto y una profundidad de algunas pul
gadas, todo lo más, seis. Después el centro
de ese montón comenzaba a elevarse lenta
mente. como si fuese levantado por una ca
beza humana, mientras que las membranas
nebulosas sobre el suelo se parecían más y
más a la muselina que caía en pliegues al
rededor de la parte surgida misteriosamente.
Esta tenía entonces tres pies o más; se diría
que un niño se encontraba bajo esa tela, agi
tando los brazos en todas las direcciones co
mo para manipular alguna cosa.

"Esta forrna continuaba elevándose y ba
jándose varias veces para remontarse más
alto que antes, hasta que llegaba a cerca de
cinco pies. Se podía ver entonces la forma
del espíritu arreglando los pliegues de la
tela que le cercaba.

"En aquel momento los brazos se eleva
ban considerablemente sobre su cabeza. ..
Y Yolanda aparecía, graciosa y bella, abrién
dose camino a través de una masa de telas
nebulosas. Tenía cerca de cinco pies de al
to; su cabeza estaba envuelta en un turbante
de donde se escapaban sus largos cabellos
negros, que caían sobre su espalda.

"Su vestido dibujaba cada miembro, cada
contorno de su cuerpo, mientras que la blan
ca vestidura, parecida a un velo, estaba arro
llada a ella, por conveniencia o caída sobre
la alfombra para esperar el momento en que
de nuevo la necesitase.

"Para llegar a esto faltaban aún diez a
doce minutos".

Cuando desaparecía o se desmaterializaba,
lo siguiente: "Dando un paso haciaadelante para rnpstrarse y comprobar su

identidad para Iqs extraños presentes, Yo
landa, lenta, pero deliberadamente, desple
gaba la ligera tela que le servía de velo de
reci^ casada; inmediatamente después se
bajaba, disminuyendo de grosor a medida
que parecía replegarse sobre si misma; des-
materializándose su cuerpo bajo la tela nebulosa hasta que no había más que un poco
ae semejanza con Yolanda. Después se ba-
J n perder toda semejanza conuna forma humana, y descendía rápidamen-

° quince pulgadas. La forma calapietamente entonces y no parecía más
niontón de telas. Literalmente no eran

vestidos de Yolanda que lenta,
desaparecí!?,".''"'®' ^La desmaterialización del cuerpo de Yolan-
aa empleaba de dos a cinco minutos, mien-
iras que la desaparición de sus vestidos du
raba de medio minuto a dos.
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